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CAPÍTULO DÉCIMO SÉPTIMO

LA HOTELERÍA TURÍSTICA Y LAS PRIMERAS CADENAS HOTELERAS 
EN LA ESPAÑA DEL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX*

Carlos Larrinaga

Universidad de Granada

INTRODUCCIÓN

El desarrollo de la industria hotelera dedicada al alojamiento de 
turistas es uno de los diferentes factores que contribuyen a la con-
formación de un destino turístico. En este capítulo nos vamos a 
centrar en el caso español, cuya industria hotelera se inició modes-
tamente a finales del siglo xix y despegó, como industria moderna, 
en el primer tercio del siglo xx.

El del alojamiento fue uno de los mayores problemas que los 
autores y viajeros del siglo xix habían denunciado a la hora de 
señalar los principales males que hacían que España no figurase 
entre los destinos turísticos más importantes de Europa. Es cierto 
que, iniciada la centuria, el país se encontraba a este respecto y, 
en general en materia turística, muy por detrás de naciones como 
Suiza, Alemania, Francia o Italia. España no era aún una potencia 
turística internacional. Ahora bien, empezó a sentar las bases para 
ello a lo largo de las casi cuatro décadas que transcurrieron hasta 
el estallido de la Guerra Civil. El progreso habido en la industria 
hotelera formó parte de este proceso. En efecto, arrancando desde 
las dos décadas finales del xix, es un hecho que entre 1900 y 1936 
se produjeron importantes avances en la oferta hotelera turística, 
apareciendo incluso las primeras cadenas hoteleras. 

El objetivo de este trabajo es precisamente explicar el desarrollo de 
esta industria hotelera, que, intentaremos demostrar, experimentó un 

* Agradezco los comentarios y sugerencias de Rafael Vallejo.
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cambio muy considerable respecto a la situación existente a principios 
de la centuria. Se atenderá, por un lado, al papel determinante que 
jugó la iniciativa privada en dicho desarrollo y, por otro, al modo en 
que la hotelería contribuyó a la conformación de un primer sistema 
turístico en España. Para ello, el capítulo se ha estructurado en cinco 
apartados. Uno primero, breve, pretende definir la hotelería turística, 
haciendo hincapié en que no toda la hotelería existente está dedicada 
al alojamiento de turistas. A continuación se analiza el panorama 
del alojamiento en España a finales del siglo xix. Un tercer apartado 
se centra en el termalismo y, más concretamente, en la evolución 
del alojamiento en los espacios termales hasta la aparición de los 
grandes hoteles y de las villes d’eaux. El grueso de la investigación 
se fija, en el apartado cuarto, en la conformación de una hotelería 
turística, analizando tanto los ciclos como las tipologías, dedicando 
un apartado especial a la hotelería de lujo, así como a la aparición 
de las primeras cadenas hoteleras en España. Por último, un quinto 
apartado se centra en la hotelería turística de carácter público.

DEFINICIÓN DE HOTELERÍA TURÍSTICA

Primeramente debemos definir qué se entiende por alojamiento 
para el turismo, pues no toda la oferta existente estaba destinada 
a la acogida de turistas. Hasta finales del siglo xix nos encontra-
mos distintas modalidades de alojamiento (fondas, posadas, ventas, 
etc.) no orientadas al turismo, aunque sí llegaron a acoger a viajeros 
de la época. Para finales de esa centuria una nueva modalidad va 
cogiendo cada vez más protagonismo, el hotel, que se orienta al 
viajero y, más precisamente, al “tourista”. Hablaríamos ya de un 
establecimiento para alojamiento, manutención y otros servicios 
para la atención del huésped. Pero tampoco todos los hoteles es-
tán dedicados al turismo, ni todo el turista de la época se alojaba 
en hoteles, que no siempre existían, ni siquiera en las principales 
ciudades y capitales de provincia. Es más, a finales del siglo xix y 
principios del xx va a haber mucha confusión entre hotel y fonda. 
De hecho, la fonda se situó en la cúspide del alojamiento urbano 
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y fue, en ocasiones, punto de partida para una categoría superior. 
Algunas fondas terminarán evolucionando y se convertirán en ho-
teles, aunque la consolidación del hotel no es la consecuencia de 
la simple evolución natural de las fondas. El hotel nace como ex-
presión de un estilo de vida muy concreto, el de la burguesía, una 
clase que busca diferenciarse dentro de la sociedad y que no tardará 
en adoptar una moda muy particular de viajar, el turismo, con su 
consiguiente forma de alojarse1. 

Si bien no todos estos primeros hoteles eran para turistas. Por 
eso, cabe distinguir dos tipos. Aquellos con funciones tradicionales 
de acogida, que se orientaron a una clientela vinculada a los despla-
zamientos a la ciudad por distintos motivos (comercio, negocios, 
salud, gestiones administrativas, etc.) y aquellos otros con vocación 
turística, que van a tratar de captar al viajero “turista”. Eran aloja-
mientos muy influenciados por los elementos de confort existentes 
en los grandes establecimientos extranjeros2. Precisamente, estos 
hoteles irán incorporando los grandes avances de la época (ascensor, 
agua caliente, calefacción, baños individuales, luz eléctrica, telefonía, 
etc.) para hacer cada más cómoda la estancia de sus huéspedes. Pues 
bien, en estas primeras décadas del siglo xx España experimentó 
un incremento considerable de este tipo de establecimientos, que 
colaboraron a la conformación del incipiente sistema turístico en 
nuestro país. Evidentemente, los hoteles no cubren toda la oferta de 
alojamiento. Las casas particulares o el alquiler de chalets eran otra 
opción, que no sólo se dio en los centros termales, sino también en 
los destinos de playa. Sin embargo, los hoteles marcan la turistificación 
industrial, remitiéndonos a la realidad de la empresa.

Hecho este primer planteamiento, se podría hacer una clara dis-
tinción entre diferentes tipos de alojamientos pensados para albergar 
turistas. Primero, el de los grandes establecimientos balnearios, cuya 
culminación fue el Gran Hotel, distinguiéndose así de las viejas fondas 
por ofrecer todo tipo de comodidades y de innovaciones tecnológicas. 
Segundo, los hoteles de turismo, pensados para alojar al viajero de 

1 Díaz (2013), p. 69.
2 Harismendy (2016).
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placer, entre los que destacaron los grandes hoteles de lujo. Y, por 
último, en el caso español identificamos el nacimiento de una hotelería 
pública, impulsada por el Estado, orientada, básicamente, hacia el 
turismo automovilístico de los años veinte y treinta, que acabó por 
conformar lo que hoy conocemos como Red de Paradores3. 

EL ALOJAMIENTO EN ESPAÑA A FINALES DEL SIGLO XIX

Tomando como objeto de estudio Madrid y analizando las diferen-
tes guías de la capital, Gutiérrez Ronco (1984, 35-46) ha establecido 
la siguiente tipología de alojamientos para la mayor parte del siglo 
xix, a saber: mesones, posadas y paradores, casas de huéspedes, ca-
sas de alquiler, fondas y hosterías y hoteles (cuadro 1). Brevemente, 
en los mesones únicamente se daba al forastero una habitación, 
donde estaba solo o en compañía. En ellos no estaba permitido 
vender ni comidas ni bebidas a huéspedes ni a extraños. Los meso-
nes habían sido muy populares en los siglos xvii y xviii, tendiendo 
a desaparecer en la siguiente centuria. Por lo general albergaron a 
los grupos sociales menos acomodados. Por contra, las posadas y 
paradores eran para gente más pudiente y las había de dos tipos, 
públicas, o que se anunciaban, y secretas. Salvo excepciones, la ma-
yor parte de las posadas públicas no ofrecían apenas comodidades 
y la mayoría fueron las sucesoras de los antiguos mesones. Para me-
diados del siglo xix se identificaban ya posadas y paradores. Por su 
parte, las posadas secretas no se anunciaban y se asemejaban a las 
casas particulares.

Las casas de huéspedes fueron el medio más económico a disposi-
ción de los extranjeros para vivir en la capital. Eran casas particulares 
en las que sus dueños alquilaban una o varias habitaciones a huéspe-
des, en las que, además de muebles y enseres, se les proporcionaba 
la comida. Estaban repartidas por todo Madrid y se identificaban 
fácilmente. Sus dueños no eran posaderos profesionales y abundaron 

3 Sobre el nacimiento de esta red de alojamientos públicos véase el capítulo 25 de este 
libro, de Rodríguez Pérez.
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las viudas que de esta forma obtenían unos ingresos. Solían selec-
cionar a sus huéspedes, por lo que se necesitaba alguna persona que 
los presentase. Otro medio utilizado por un forastero que pretendía 
pasar una larga temporada en la capital era alojarse en una casa de 
alquiler. Solían recurrir a esta modalidad aquellos viajeros que o 
bien se trasladaban con toda su familia o bien deseaban mayor in-
dependencia de la ofrecida por otro tipo de alojamientos. Se podía 
alquilar la casa entera o, si no, alguna de sus habitaciones. Incluso, 
era frecuente que se rentasen sin amueblar. 

Las fondas, como tal, surgieron en Madrid en el siglo xix y fueron 
sus antecedentes los figones, bodegones y hosterías, donde sólo se daba 
de comer y beber; no obstante, fondas y hosterías presentaban distintas 
categorías y algunas de ellas proporcionaban alojamiento a huéspedes. En 
Barcelona, sin embargo, las primeras fondas datan ya de finales del xviii 
y pueden relacionarse con las expectativas económicas del momento, en 
especial con el comercio colonial y la expansión de la actividad industrial, 
sobre todo, textil. En ellas se ofrecían servicios más cómodos y conforta-
bles que en los antiguos hostales de la ciudad. En la Guía de forasteros en 

Fuente: Elaboración propia a partir de Díaz (2013), p. 16, y Gutiérrez (1984), p. 103.

Cuadro 1. Categorías de alojamientos en España, Madrid y La Coruña. 

(Finales del xviii a 1940)

Finales xviii-

principios xix 

(España)

Mediados xix

(Madrid)

Principios xx 

(Madrid, 1900)

Finales xix-

Principios xx

(La Coruña)

Década de 

1940 

(España)

C
at

eg
or

ía

Hotel Hotel Hotel, parador

Fonda, albergue Fonda Fonda Pensión, fonda

Posada, mesón Casa de 

huéspedes

Casas de 

huéspedes

Hospedaje Casa de 

huéspedes, 

posada

Posada, 

parador, 

mesón

Posada, parador, 

mesón
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Barcelona de 1842 se citaban 23 fondas, localizadas fundamentalmente en 
el Pla de Palau, cerca del puerto, y en la Rambla y alrededores4. 

Los hoteles fueron un nuevo tipo de establecimiento que comenzó 
a aparecer en la segunda mitad del siglo xix. En la capital de España el 
primer establecimiento de este tipo, el Hotel de París, fue inaugurado 
en 18645. Ese mismo año se solicitó la construcción en Barcelona del 
Hotel Peninsular. Al principio se usó indistintamente los términos fonda 
u hotel, de suerte que, en el caso de la ciudad condal, por ejemplo, 
los hoteles surgieron a comienzos de los ochenta a partir de aquellas 
fondas de más categoría que se habían transformado y adquirido 
unos elementos de representatividad que las convirtieron en lugares 
de referencia. Precisamente, estas transformaciones coincidieron con 
la progresiva utilización del término “hotel”. En estos momentos la 
denominación no respondía a una categorización o calificación ob-
jetiva que regulara el negocio, sino que surgía de la práctica y el uso 
indistinto de ambos términos. Esta ambivalencia se mantuvo hasta 
después de la Exposición Universal de Barcelona de 1888, cuando el 
término hotel quedó restringido a los establecimientos de más categoría. 
De hecho, el Gran Hotel Internacional, nacido al amparo de dicho 
evento, todavía aparecía en las solicitudes de obra como Gran Fonda 
Internacional. No así los establecimientos levantados después, que ya 
emplearán el término hotel6. También en otras ciudades españolas, 
como La Coruña, los primeros hoteles son de finales del siglo xix. En 
esos momentos había dos modalidades, los simples hospedajes, que 
carecían de servicio de comedor, y las fondas, que parecen confundirse 
con los llamados hoteles. Serían los casos del Continental, Europa y 
Ferrocarrilana. Sin salir de Galicia, consta también la existencia de un 
Hotel Continental en Vigo en la temprana fecha de 1879 o el Hotel 
Méndez Núñez de Lugo (1883)7.

Desde finales del siglo xix contamos ya con empresarios autócto-
nos que trataron de impulsar la calidad de este tipo de alojamientos. 
Barcelona es un claro ejemplo de ello, sobresaliendo el Gran Hotel 

4 Rosselló y Valdívia (2016), pp. 50-51.
5 Gutiérrez (1984), p. 62.
6 Rosselló y Valdívia (2016), pp. 55-58 y 61-63.
7 Díaz (2013), pp. 44-45.
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Continental (1892), el Gran Hotel Ambos Mundos (1893) y el Gran 
Hotel Colón (1902)8. Todos ellos eran de empresarios locales y marca-
ron un punto de inflexión dentro de la hotelería de la ciudad condal, 
ya que a partir de ese momento fueron ganando cada vez más peso los 
hosteleros catalanes, frente al protagonismo tradicional que habían 
tenido los hosteleros franceses e italianos. Así, el Ambos Mundos fue 
el primer gran hotel construido de nueva planta después del efímero 
Gran Hotel Internacional. Fue obra del arquitecto Rafael Puig i Puig, 
que también era su propietario. Por su parte, el empresario Arturo 
Vilaseca era dueño del Gran Café Colón. Pues bien, con el asesora-
miento del experto en management hotelero Luis Scatti, transformó 
este establecimiento en hotel en 1902, convirtiéndose en “el mejor y 
más adelantado de España”9. Esos dos alojamientos, el Gran Hotel 
Ambos Mundos y el Colón, se convirtieron en verdaderos iconos 
turísticos de Barcelona.

Ahora bien, junto a estas iniciativas de los hosteleros nacionales, 
es preciso subrayar asimismo el papel desempeñado por algunos 
grandes capitalistas extranjeros, que, como sucediera en otros sectores 
de la economía española, también optaron por invertir parte de su 
fortuna en el sector hotelero. Ya no se trataba de aquellos fondistas 
y hosteleros extranjeros que acabamos de mencionar, sino de inver-
siones más considerables. Así, una de las iniciativas más pioneras fue 
la referida al Grand Hotel Colón de Huelva, que fue inaugurado 
en 1883 por iniciativa de la británica The Huelva Hotel Company 
Limited, domiciliada en Londres. Su promotor fue el empresario 
de origen alemán William Sundheim, quien había jugado un papel 
fundamental en la explotación de las minas de Río Tinto y en otros 
muchos negocios en Andalucía10. 

También la iniciativa extranjera intervino en el Hotel Reina Cris-
tina de Algeciras. Su promotor fue el empresario británico Alexander 
Henderson, uno de los fundadores de la Algeciras (Gibraltar) Railway 

8 Para lo referente a la hotelería de Barcelona seguimos a Rosselló y Valdívia (2016), 
pp. 48-65.

9 Archivo General de la Administración (AGA), Cultura, (3) 49.2, Caja 12.104, “Notas 
referentes al desenvolvimiento de la hostelería de Madrid, entre los años 1901 al 1913”, 
por Luis Scatti, fols. 1 y 2.

10 Peña (2008).
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Company Ltd. Esta sociedad se había hecho con la concesión de 
la línea de ferrocarril entre Bobadilla y Algeciras y fue él quien 
impulsó la construcción de dos hoteles gemelos, uno en Ronda y 
éste de Algeciras. El primero no tuvo éxito y enseguida fue vendido. 
El segundo funcionaba como hotel invernal para familias inglesas, 
norteamericanas y alemanas adineradas11. También dentro de esa 
categoría de centros hoteleros de invierno orientados a los visitantes 
británicos, hay que mencionar el Gran Hotel Taoro de Tenerife. En 
1886 se constituyó la Compañía de Hoteles y Sanatorium del Valle 
de la Orotava, cuyo capital era de 500.000 pesetas12. Se dedicó al 
arrendamiento de varios inmuebles, aunque entre sus proyectos figu-
raba también la construcción de un gran hotel. Con este objetivo se 
fusionó con The Taoro Company Ltd., dando lugar a la Compañía 
Taoro. Fue esta nueva sociedad la que construyó el Gran Hotel 
Taoro, el primer establecimiento de lujo del valle de la Orotava, 
con un presupuesto de más de un millón de pesetas13. Como puede 
observarse, eran iniciativas orientadas a un público extranjero que 
usaban estos destinos como enclaves turísticos.

En cualquier caso, todavía el poco peso de los hoteles dentro 
de la oferta de alojamiento en la España de finales del siglo xix y 
principios del xx viene confirmado por la Estadística Administrativa 
de la Contribución Industrial y de Comercio (CIC)14. Para los años 
1895-1896, los paradores y mesones suponían el 76,4% de los esta-
blecimientos contribuyentes y el 47,1% de las cuotas, mientras que 
las fondas, hoteles, restaurantes y casas para hospedaje con mesas 
redondas o de hora para comidas el 3% y el 29,9%, respectivamente. 
Con suma cautela, este subsector del alojamiento se podría conside-
rar, en una primera aproximación, como más propiamente turístico 
que el primero. Pues bien, a partir de 1900, tanto el número de 
establecimientos de esta categoría como las cuotas pagadas irían en 

11 Wainwright (1985), p. 37; Moreno Garrido (2007), p. 53. Véase el capítulo 4 de este 
libro, de Hooper, sobre el turismo británico hacia España y la relación de éste con la 
inversión británica en el país, una forma sutil de imperialismo.

12 RMT (Registro Mercantil de Tenerife), Hoja 5.
13 Macías y Pérez (2011), pp. 192-193.
14 Hay que advertir que en esta estadística no entran los datos de Navarra y País Vasco, 

esta última importante región turística de la época.
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aumento, en detrimento de paradores y mesones, cada vez con un 
peso menor en la CIC15.

EL GRAN HOTEL DE LOS ESTABLECIMIENTOS BALNEARIOS

Pese a que el termalismo en España fue un fenómeno algo más tar-
dío que en otros países europeos, sobre todo Inglaterra, la verdad es 
que fue en los establecimientos termales donde se sentaron las ba-
ses de la hotelería moderna. Es cierto que los balnearios españoles 
apenas atrajeron clientela internacional y que satisficieron funda-
mentalmente la demanda nacional, pero eso no fue óbice para la in-
troducción de novedades importantes que hay que tener en cuenta. 
De hecho, en el campo del alojamiento se observa una importante 
evolución desde finales del siglo xviii hasta principios del siglo xx. 
En la segunda mitad del siglo xviii surge un nuevo interés por las 
aguas minero-medicinales en España, si bien la inmensa mayoría de 
ellas se hallaban en condiciones lamentables. Cuando Gómez Be-
doya publicó su Historia universal de las fuentes minerales de España 
(1764-1765), puso de manifiesto el mal estado en que se encontra-
ban. En muchos casos estaríamos hablando de meras charcas con 
apenas infraestructura de alojamiento. Con todo, desde 1750, gra-
cias al espíritu de la Ilustración, al triunfo del paradigma higienista 
y a los avances en la química, empezaron a abrirse al mercado al-
gunas casas de baños de gran arraigo popular. Hasta prácticamente 
mediados del siglo xix, en España se vivió una primera expansión 
termal, donde poco a poco se fueron creando las primeras infraes-
tructuras de alojamiento, por lo general modestas, en comparación 
con los establecimientos de Francia o del centro de Europa. Así, 
en 1750 se abrieron los baños de La Hermida (Cantabria) y Zújar 
(Granada). En las décadas de 1760 y 1770 las de Arteixo (Coruña) 
y Cestona (Guipúzcoa). Poco después se rehabilitaron las Caldas de 
Oviedo, cuyo primer edificio fue construido en 1773 por Ventura 
Rodríguez. Ese mismo año se reabrieron los baños de Paterna de la 

15 Vallejo, Lindoso y Vilar (2016), pp. 155-156.
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Ribera (Cádiz) y en 1777 se abrían los de Trillo, cuyo edificio era 
obra del mismo Ventura Rodríguez. Carlos III construyó a expen-
sas del Tesoro los baños y casa de huéspedes de Solán de Cabras 
(Cuenca) y en 1785 mandó la reforma de los baños de Archena. 
A ellos se unirían otros, destacando la hospedería de los baños de 
Ledesma (Salamanca) y “el grandioso y cómodo edificio con habi-
taciones” de Arnedillo (La Rioja). En realidad, para la cantidad de 
fuentes termales existentes, estos establecimientos y otros que se 
crearon a principios del siglo xix fueron más bien pocos, pasando 
de 31 casas de baños oficiales en 1816 a 38 en 184016. 

En el caso Cestona, cuando el marqués de San Millán se hizo 
con la propiedad de las fuentes a principios del siglo xix, mandó 
construir un “magnifico Palacio con espaciosos tránsitos”. De cuatro 
pisos, el edificio contaba con cómodos cuartos para alojar unas cien 
personas, oficinas, salas de reunión y diversión y cuartos interiores 
para el baño. Es decir, que en el mismo inmueble se tomaban los 
baños y se disponía de alojamiento. El edificio se completaba con un 
paseo cubierto con 54 columnas dóricas, un espolón de 200 metros 
en forma de arboleda, una capilla y las cuadras. Por tanto, se había 
pasado de una casa de baños muy modesta a un edificio en el que 
bañarse y beber las aguas y en el que alojarse. En definitiva, estamos 
ante una iniciativa pionera, pues se trataba de un primer paso hacia 
la construcción de un espacio termal17.

A mediados del siglo xix es posible hablar de una segunda fase 
en la mejora de los establecimientos termales españoles. Por ejemplo, 
en los balnearios vascos empezó a introducirse en esos momentos 
un nuevo paradigma, tal vez por su cercanía a Francia. Estaríamos 
hablando de un modelo que pretendía interesar no tanto al enfermo, 
que también, como al bañista, es decir, a ese individuo que nece-
sitaba tranquilidad y reposo y a quien había de dotar de estímulos 
adecuados. De suerte que las casas de baños del País Vasco fueron 
adelantadas en implantar un patrón que, poco a poco, terminaría 

16 Alonso, Vilar y Lindoso (2012), pp. 21-22, 39 y 57. Véase también el capítulo 19 de este 
libro, sobre turismo de salud, de Vilar y Lindoso. 

17 Larrinaga (2014), pp. 54 y 78.
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por arrinconar al viejo paradigma higienista18. Sería un modelo en 
el que se abandonaría el concepto de edificio diseñado únicamente 
para la humanidad doliente, pensando más en el bañista, que no 
necesariamente tenía que ser un enfermo y que pronto comenzará 
a comportarse como un auténtico turista. Pedro María Rubio iden-
tificó, a mediados del siglo xix, una treintena de establecimientos 
balnearios de este tipo (cuadro 2).

Semejante modelo fue cogiendo fuerza en el último tercio del 
siglo xix, destacando el denominado Gran Hotel dentro de los esta-
blecimientos balnearios. De manera que si hubo una región donde 
predominó esta infraestructura tan característica como era el Gran 
Hotel ésa fue el Cantábrico oriental. Así, en Caldas de Besaya se abrió 

18 Alonso Álvarez, Vilar Rodríguez y Lindoso Tato (2012), p. 79.

Cuadro 2. Establecimientos de baños con hospederías amuebladas y fonda,

a mediados del siglo xix

Fuente: Rubio (1853), p. 580.

Alhama de Aragón

Alhama de Murcia

Arechavaleta

Arnedillo

Benimarfull

Busot o Cabezo de oro

Buyeres de Nava

Caldas de Bohí

Caldas de Besaya o de Buelna

Caldas de Malavella

Caldas de Montbuy

Caldas de Oviedo

Carratraca

Cestona

Chiclana

Esparraguera y Olesa

Fitero antiguo

Fitero nuevo

Grávalos

Ledesma

Lugo

Ontaneda y Alceda

Panticosa

Sacedón o La Isabela

San Juan de Azcoitia

Santa Águeda

Tiermas

Trillo o Carlos III

Urberuaga de Alzola

Zaldívar o Zaldúa
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en 1865, en Santa Águeda en 1871, en Liérganes en 1879, en Puente 
Viesgo en 1890, en Cestona en 1895 o en Solares en 190219. Todo 
indica que la burguesía, propietaria de este tipo de establecimientos, 
dedicó parte de sus capitales a un nuevo tipo de negocio con un 
mayor componente de las actividades de ocio, donde el Gran Hotel 
los convertía en lugares de reunión, de esparcimiento y de relación 
social. Se transformaba así el mundo de los balnearios cantábricos. 
No obstante, podemos ver ejemplos de esta orientación y de esta 
arquitectura del Gran Hotel también en otras zonas de España. De 
este modo, los arquitectos jugaron en estos momentos un papel 
determinante en la renovación de los balnearios españoles. 

Esta tercera etapa, caracterizada por la “edad de oro” del turismo 
termal en España, estuvo marcada por importantes inversiones, supo-
niendo, en un buen número de casos, una auténtica modernización de 
las infraestructuras de alojamiento y la creación de las primeras villas 
termales, con sus jardines, paseos, fuentes, etc., generando espacios 
que permitían el descanso estival y una sociabilidad claramente elitista, 
convirtiendo el balneario en un lugar de representación social20. De 
hecho, el Gran Hotel se erige para atraer a ociosos y a veraneantes, 
a habitantes de la ciudad que sienten nostalgia del campo y que 
buscan el contacto con la Naturaleza, en general, y con el agua, en 
particular21. Evidentemente, no todos los centros termales en España 
experimentaron esta evolución, por lo que es posible hablar de dos 
grandes categorías bien diferenciadas. 

Por un lado, estaban los que se habían modernizado y reprodu-
cido el modelo de centros de sociabilidad, alternando las curas de 
agua y las actividades deportivas, culturales, lúdicas y festivas. Estos 
balnearios estaban gestionados muchas veces por empresas modernas, 
que, en bastantes casos, adoptaban la forma jurídica de la sociedad 
anónima. Aunque no siempre, como pudiera ser el caso de Mondariz, 
que incluso llegó a tener una cierta proyección internacional22. En 

19 Luis et alii (1989), pp. 91 y 93-94, Del Caz (2001), p. 266, y Larrinaga (2014), p. 129.
20 Leboreiro (1994), p. 45. Véase asimismo el capítulo 24 de este libro, también de 

Leboreiro.
21 Del Caz (2001), pp. 266-267.
22 Hooper (2013) y Vallejo (2015).
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todos ellos, aparte de las instalaciones balnearias propiamente dichas, 
existía un Gran Hotel.

Cuadro 3. Principales remodelaciones de los establecimientos termales, 1874-1926

Actuación Arquitecto Año

Hotel de Caldas de Oviedo (Asturias) Javier Aguirre Iturralde 1874

Balneario de Liérganes (Cantabria)  1879

Balneario de Puente Viesgo (Cantabria)  1879

Gran Hotel de Panticosa (Huesca) Pedro Cantau 1879

Edifi cio Los Arcos de Urberuaga (Vizcaya)  1880

Hotel La Hermida (Cantabria)  1881

Balneario Guajardo (Alhama, Zaragoza)  1881

Balneario de Zaldívar (Vizcaya) Severino Achúcarro 1882

Hospedería de Arro (Huesca)  1886

Balneario de La Merced (Gerona)  1887

Hotel de Nanclares de Oca (Álava) Domingo Eceiza 1890

Gran Hotel de Cestona (Guipúzcoa) José Grases Riera 1893

Gran Hotel Vichy Catalán (Gerona) Cayetano Buigas i Monravá 1898

Gran Hotel de Mondariz (Pontevedra) Genaro Lafuente Domínguez 1898

Gran Hotel Miramar de Busot (Alicante) Pedro García Faría 1898

Balneario de Arteixo (La Coruña) Juan de Ciórraga y Fdez. de Bastida 1899-1915

Casino de Caldas de Oviedo (Asturias)  1899

Casino de las Termas Pallarés (Alhama, Zaragoza)  1905

Casino de La Toja (Pontevedra) Daniel Vázquez Gulías 1905

Casino de Panticosa (Huesca) Luis de la Figuera 1906

Gran Hotel La Toja (Pontevedra) Daniel Vázquez Gulías 1907

Hotel de Mondariz (Pontevedra) Juan Álvarez de Mendoza 1908

Gran Hotel de Corconte (Burgos) Ramón Lavín del Moral 1920

Gran Hotel de Marmolejo (Jaén)  1921

Balneario de Molgas (Orense) Manuel Conde Fidalgo 1926

Fuente: Sánchez (2001), pp. 75-87, Sarrionaindia (1989), pp. 227 y 234.
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Estos grandes balnearios acogían a cientos de bañistas de clase alta 
y media y contaban con comedores o restaurantes, salas de reuniones, 
de teatro, de lectura y de juegos, salones de baile e incluso pistas para 
la práctica de algún deporte (tenis o tiro de pichón, por ejemplo), 
que los usuarios combinaban con excursiones por los alrededores. 
Fue, precisamente, en estos establecimientos donde se introdujeron 
los importantes avances técnicos de la época, como la electricidad y 
todas sus aplicaciones. Por otro, estaban aquellos balnearios, pequeños 
o grandes, centrados, sobre todo, en una demanda limitada, rural y 
muchas veces ligada a la tradición de los establecimientos populares. 
Caracterizados por unas instalaciones mucho más modestas, carecían 
de grandes hoteles y en algunos casos dejaban mucho que desear desde 
el punto de vista higiénico, siendo su estado malo o muy malo23.

Respecto del primer caso, para la construcción de estos grandes 
hoteles fue necesario contar con importantes fondos. De ahí la re-
levancia de la sociedad anónima para reunir el capital. Por ejemplo, 
Aguas de Panticosa, S.A. fue escriturada en Madrid en 1899 con un 
capital desembolsado de 3,5 millones24. Cuando en 1901 se constituyó 
la sociedad anónima Aguas y Balneario de Cestona, se fijó un capital 
social de cuatro millones de pesetas25. Mayor inversión requirió aún 
La Toja, S.A. en 1903, seis millones26. Éstas eran inversiones sensi-
blemente superiores a las que se habían hecho a mediados del siglo 
xix en la industria termal española, lo que demuestra los cambios 
que se estaban produciendo en el sector27.

LA CONFORMACIÓN DE UNA HOTELERÍA TURÍSTICA

La reciente construcción del denominado Índice de Intensidad 
Mediática del Turismo (IIMT) refleja varias fases turísticas para el 
primer tercio del siglo xx. Una primera, que llegaría hasta la Gran 

23 Alonso, Vilar y Lindoso (2012), pp. 131-133 y 157.
24 Vallejo, Lindoso y Vilar (2016), p. 167.
25 RMG (Registro Mercantil de Guipúzcoa), Hoja 403.
26 Alonso, Lindoso y Vilar (2011), p. 78.
27 Sobre el peso de las sociedades anónimas en el sector, véase Vallejo, Lindoso y Vilar 

(2016), pp. 167-168.
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Guerra y que se puede identificar como un momento de despegue 
del turismo moderno, concebido como una industria que debía ser 
fomentada. Los años bélicos constituirían, en general, una etapa 
de contracción turística que no se superaría hasta mediados de los 
años 20. Un nuevo periodo de crecimiento se daría a partir de ese 
momento culminando en torno a 1929-1930, coincidiendo con la 
Exposición Iberoamericana de Sevilla y la Exposición Internacio-
nal de Barcelona. En él se alcanzó un pico turístico importante, 
experimentando un retroceso notable en los años 1931-1932, recu-
perándose la dinámica a partir de 1933. Al punto que la Guerra 
Civil cortó esta fase expansiva del turismo español y más en general 
esta primera etapa formativa28. En realidad, nuestro país no fue una 
excepción durante estos años, pues las fases apuntadas coinciden 
con las señaladas por Ogilvie en 193329. A tenor de los datos que te-
nemos y de las iniciativas que conocemos, podemos establecer una 
correspondencia entre las fases recogidas por el IIMT de Vallejo, 
Lindoso y Vilar (2016) con la creación de una hotelería turística en 
España. Como se verá, parece clara la conexión existente entre el 
crecimiento turístico, medido a través del IIMT, y el incremento de 
proyectos hoteleros orientados al turismo. 

HASTA LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL

a) El primer desarrollo de la hotelería turística en España 

Lo primero que hay que decir es que, en el tránsito del siglo xix al 
xx, los hoteles fueron ganando renombre en tanto que las posadas 
y paradores cayeron en completo descrédito30. Para principios del 
siglo xx, la fonda y el hotel se desligan, ya no se confunden. El hotel 
ofrece más servicios y las fondas quedan en un rango inferior. Por 
ejemplo, en una ciudad como San Sebastián, a la altura de 1900, 
se hablaba de hoteles magníficos y suntuosos frecuentados por los 

28 Vallejo, Lindoso y Vilar (2016), pp. 144-145.
29 Ogilvie (1933), p. VIII.
30 Gutiérrez (1984), pp. 45-46.

9788477376897Turismo.indb   6939788477376897Turismo.indb   693 3/4/19   18:323/4/19   18:32



5 694

CARLOS LARRINAGA

turistas31. Y para 1905, en La Coruña los mejores establecimientos 
son ya hoteles32. Lo que no quiere decir que todos ellos estén dedi-
cados a la actividad turística. Así, al hablar de la hotelería en gene-
ral, es preciso tener en cuenta algunos aspectos tales como que, en 
su conjunto, sí podemos mencionar un proceso de mejora, quizás 
localizado en determinadas ciudades y posiblemente sin suficiente 
expansión por todo el país. Tampoco podemos olvidar la percep-
ción que de esta hotelería se tenía desde fuera, bastante negativa a 
finales del siglo xix33, si bien esta visión terminará por mejorar. Ade-
más, también debemos tener en cuenta otros aspectos que influyen 
en la propia hotelería como los medios de transporte, la calidad del 
agua, el tipo de comida, la seguridad o la existencia o no de intér-
pretes, por ejemplo. De hecho, la constitución de sociedades anóni-
mas hoteleras irrumpió con el comienzo del siglo, coincidiendo con 
el auge inversor intersecular, alimentado en parte por los capitales 
repatriados de las últimas colonias, que también acudieron a los 
negocios balnearios y de hostelería. Sin olvidar tampoco al propio 
capital extranjero, como ya se ha visto34. 

En 1901 se constituyó la sociedad El Sardinero S.A. en Santander 
y en 1902 Fomento de San Sebastián. La primera tenía por objetivo la 
explotación de la concesión de la playa del mismo nombre, que incluía 
un establecimiento de baños, un tranvía a vapor y varios hoteles, entre 
ellos el Gran Hotel35. Para ello se establecía un capital de dos millones 
de pesetas y se planteaba como un proyecto de inversión turística global. 
Por su parte, Fomento de San Sebastián fue creado bajo patrocinio 
del Ayuntamiento, preocupado por impulsar el turismo y el veraneo 
en la ciudad36. Así, su primer objetivo era la explotación de la plaza 
de toros y la construcción de un teatro y de un hotel, figurando entre 

31 Leizaola (1900), p. 146.
32 Díaz (2013), p. 69.
33 Baedeker (1898), p. XX. La guía Baedeker no hay que tomarla, no obstante, como la 

imagen canónica y única de la percepción del extranjero que viaja a España. Las mira-
das sobre España y los servicios españoles, de transporte y hotelería, son más variadas, 
diversas y controvertidas de lo que comúnmente se suele afirmar. Véanse en este libro 
los capítulos 14, de Hooper, y 5, de Vallejo, Lindoso y Vilar.

34 Vallejo, Lindoso y Vilar (2016), p. 156; Vallejo (2017), p. 3.351.
35 RMS (Registro Mercantil de Santander), Hoja 346.
36 RMG, Libro 18, Hoja 431.
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sus socios fundadores algunos de los miembros más destacados de la 
burguesía local. Finalmente, se abandonó la idea del coso taurino, 
centrándose en la construcción de los futuros Teatro Victoria Eugenia 
y Hotel María Cristina. Desde luego, ambas iniciativas constituyeron 
un salto cualitativo en el negocio hotelero en dos ciudades donde la 
toma de baños de ola se venía realizando desde varias décadas atrás y 
donde ya existía un cierto espíritu empresarial volcado en la creación 
de establecimientos y servicios de ocio para los veraneantes. 

En realidad, se había abierto un periodo de fuerte crecimiento 
de la oferta hotelera. Volviendo otra vez a la estadística de la CIC, 
se ha subrayado la relativamente alta tasa de crecimiento anual 
del número de hoteles en 1900-1910 y en 1910-1914, entre 2,2 y el 
3,4%37. Barcelona sería un ejemplo claro de ello, pues ya había una 
hotelería para atraer extranjeros en 1907-1909, aunque estaba el 
problema de las carreteras y, sobre todo, de las crisis coyunturales 
(como la de 1907) y de la violencia social, terrorismo incluido. Con 
todo, es posible hablar de una expansión en estos primeros años del 
siglo xx38. Además, también se había dado el salto al Gran Hotel en 
el tránsito del siglo xix al xx, como vimos. De hecho, los mejores 
establecimientos acuñaron desde el principio formas de resaltar en 
la publicidad su carácter extraordinario, siendo la de Gran Hotel 
una de las fórmulas más usadas39. Así, en 1902, por ejemplo, existen 
establecimientos que utilizan esta denominación en ciudades como 
Burgos, Cádiz, Córdoba, Granada, Zaragoza, Sevilla o Valencia, 
aparte de Barcelona o San Sebastián40.

Incluso, ya desde 1905 nos encontramos con la Sociedad Fran-
co-Española de grandes hoteles y viajes por España y Portugal, 
constituida en Madrid con el fin de construir, amueblar y explotar 
hoteles, casinos, balnearios, sanatorios y, en definitiva, todos aquellos 
establecimientos industriales dedicados al turismo. Para llevar a cabo 
su cometido, la Franco-Española había firmado acuerdos exclusivos 
con la compañía Société Française d’Entreprise et de Fournitures 

37 Vallejo, Lindoso y Vilar (2016), p. 156.
38 Rosselló y Valdívia (2009), pp. 7-8.
39 Díaz (2013), p. 70.
40 Saint-Sébastien et ses environs (1902).
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Générales pour Hôtels, constituida en 1902 y que había elevado su 
capital de 400.000 francos a dos millones. Esta empresa, radicada 
en París, se encargaría se ayudar técnica y financieramente a la 
Franco-Española, no en vano había construido o reformado más de 
veinte hoteles en Francia, Suiza e Inglaterra. Con su concurso, la 
Franco-Española aspiraba a atraer parte de los flujos que iban hacia 
los países turísticamente más avanzados. Para ello, pretendía gestionar 
con las compañías ferroviarias y de navegación, tanto españolas como 
extranjeras, una reducción de las tarifas de transporte, instituir un 
billete de viaje que comprendiese traslados y alojamiento en hoteles y 
fundar una agencia de viajes41. Evidentemente, se trataba de un plan 
muy ambicioso, que, en buena medida, lo llevó a cabo, si tenemos 
en cuenta que constituyó una de las primeras cadenas hoteleras de 
España. Hasta tal punto que en 1908 poseía ya establecimientos 
hoteleros en Alicante, Málaga, El Escorial y Zaragoza, además de 
un restaurante en Madrid42.

De todos modos, tampoco debemos obviar algunos ejemplos de 
sobreoferta de hotelería de calidad en estos primeros años del siglo xx. 
Quizás uno de los ejemplos más evidentes sea el Grand Hotel de Palma 
de Mallorca. Fue considerado como un punto y aparte respecto de 
los establecimientos existentes a finales del siglo xix en la isla, muy 
criticados por los viajeros más ilustres que la visitaron. Se trataba de 
un edificio de nueva construcción que fue inaugurado el 9 de febrero 
de 1903 y que desde ese momento se convirtió en un referente de la 
hotelería de gran lujo en España. A este respecto,  sus impulsores, 
el empresario Juan Palmer Miralles y Ferran Truyols, marqués de 
la Torre, optaron por un nuevo modelo hotelero, de acuerdo con 
el paradigma creado por César Ritz. De suerte que el Grand Hotel 
de Palma nacía con dichas pretensiones43, dotándose de los grandes 
avances técnicos de la época, a saber: electricidad, calefacción central, 
ascensor y agua corriente. Incluso, algunas habitaciones poseían 

41 Los Transportes férreos, 1 septiembre de 1905, pp. 4.658-4.659.
42 Revista Ilustrada de banca, ferrocarriles, industria y seguros, 25 de febrero de 1907, pp. 

82-87; La Semana Sportiva (suplemente de La Correspondencia de España), 9 de marzo 
de 1907, p. 4; ABC, 25 de julio de 1907 y El Viajero, 38, junio de 1908, p. 13.

43 Vives (2005), pp. 34-35; y Cirer (2009), cap. 7. 
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baño completo44. Sin embargo, en 1907 el Gran Hotel entraba en 
una profunda crisis que hizo que Antonio Albareda, el empresario 
que lo explotaba, terminase por abandonar no sólo el negocio, sino 
también la isla. El principal problema de la naciente industria turística 
mallorquina era que la oferta había sobrepasado a la demanda, con 
el agravante para el Grand Hotel de los altos gastos fijos que debía 
cubrir frente a una competencia cada vez mayor45. 

En 1908, en una provincia eminentemente turística como Gui-
púzcoa, nos encontramos con una expansión hotelera dedicada al 
turismo no sólo en San Sebastián, sino también en otras localidades 
tanto de la costa (Fuenterrabía, Zarauz y Deva) como del interior 
(Irún, Hernani y Vergara). Aparte del confort moderno, los estableci-
mientos anunciaban aspectos tales como la proximidad a la playa en 
el caso de las primeras, la oferta de cocina francesa, la existencia de 
garaje y la posibilidad de hablar francés. En el Gran Hotel de Deva 
y en el Hotel Idarreta de Vergara, ambos de los Hermanos Idarreta, 
además de hablar francés y disponer de garaje, se vendían esencias y 
aceites para automóviles. En el caso del Hotel Concha, por ejemplo, 
incluso se admitían los cupones de la The General Steam Navigation 
Cº Ltd., lo que supone un ejemplo temprano de colaboración entre 
la hotelería y una agencia de navegación y viajes. Son todos ellos 
indicadores claros que se dirigen al turista, no sólo español, mayo-
ritario entonces, sino también extranjero, sobre todo francés, por la 
cercanía de la frontera46. Para este año se había dado, pues, un salto 
importante respecto de principios de siglo en la cantidad y la calidad 
de los hoteles, que se confirmaría en los años siguientes (gráfico 1).

Un segundo ciclo inversor en hotelería iría de 1908-1910 a 1914-
1915. Además de las de San Sebastián, nos encontramos con nuevas 
iniciativas en Madrid (Hoteles Ritz y Palace), Santander (Hotel Real, 
S.A.), Málaga (Hotel Regina, S.A.), Barcelona (Hotel Meublé) y Oviedo 
(Hotel Covadonga, S.A.)47. También algunas localidades del interior 

44 Seguí (2000), pp. 50-51, y Vives (2005), p. 37. También http://fotosantiguasdemallor-
ca.blogspot.com.es/2011/03/el-grand-hotel-de-palma.html.

45 Cirer (2009), pp. 182-185.
46 Guía ilustrada para el forastero en San Sebastián (1908).
47 Vallejo, Lindoso y Vilar (2016), p. 174.
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experimentaron una notable mejoría en sus instalaciones hoteleras, 
con vistas a la atracción de turistas. El caso de Granada, con un pa-
trimonio monumental extraordinario, puede ser un ejemplo de ello. 
En 1911 había, al menos, cuatro hoteles de alta categoría. Sin duda, el 
Grand Hotel Alhambra Palace, construido por el duque de San Pedro 
de Galatino (1910), estaba considerado como uno de los mejores de 
España, tanto por su ubicación como por sus prestaciones y confort. 
Disponía de calefacción automática y ventilación eléctrica, así como de 
baños y agua caliente en todas las habitaciones. Se accedía a las plantas 
mediante ascensores y poseía un garaje. Pero junto a este emblemático 
establecimiento, destacaban asimismo el Washington Irving Hotel, el 
Grand Hotel Alameda y el Gran Hotel París48.  

Por lo demás, en estos primeros años de conformación de la 
industria hotelera turística en España, nos encontraríamos con ini-
ciativas fundamentalmente individuales, con muy pocas sociedades 
anónimas. En la mayor parte de las veces los propietarios eran al 
mismo tiempo los directores de los establecimientos. De manera que 

48 Seco (1911).

Gráfico 1. Evolución del número de hoteles en San Sebastián, 1900-1916

Fuente: Guías de San Sebastián citadas en la bibliografía.
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sólo en algunos casos la propiedad y la gerencia estuvieron deslinda-
das. Por ejemplo, en el Grand Hotel La Perla de Pamplona. Abrió 
sus puertas el 23 de mayo de 1913, propiedad de Mendizábal, Goñi 
y cía. Pues bien, en 1916 figuraba como gerente M. Capdevielle49. 
Otro tanto se puede decir del Hotel Cisne y Francia de Sevilla, cuyo 
dueño en 1916 era Luis Motta y su gerente Pedro Toni50. La mayoría 
de estos propietarios lo fueron de un único establecimiento, pero 
conocemos algunos casos en que esto no fue así. Baldomero Méndez 
era dueño de los Hoteles Reina Victoria y Niza de Málaga en 191651. 

49 http://laperlahistoria.blogspot.com.es/2009/10/presentacion.html y Guía de hôteles 
de España (1916), p. 612.

50 Guía de hôteles de España (1916), p. 704.
51 Guía de hôteles de España (1916), pp. 548 y 552.

Fuente: Elaboración propia a partir de la bibliografía citada y Barcelona, 1, 1910.

Cuadro 4. Primeras cadenas de hoteles en España, 1900-1916

Propietarios Año Hoteles

Yotti y cía. 1894

1899

Madrid, Málaga y Granada

Madrid, Málaga

Ricca Frères 1902 Cádiz, Sevilla, Jerez, Huelva, Córdoba

Sociedad Franco-

Española (1905)

1906

1907

1908

Alicante

Alicante, Málaga

Alicante, Málaga, El Escorial, Zaragoza

Hermanos Idarreta 1908 Deva, Vergara

Hoteles Peninsular 1910 Barcelona y Tarrasa

Zubillaga Hermanos 1911 Bilbao, Valladolid, Oviedo

Baldomero Méndez 1911 Málaga (2)

José Simón Méndez 1916 Alicante, Almería, Córdoba, Málaga, Sevilla

(No nos consta) 1916 Logroño y Miranda de Ebro

Arana Hermanos 1917 Bilbao, San Sebastián, Zaragoza

Hoteles Bristol 1918, ¿? Barcelona (2), ¿?
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A su vez, el Gran Hotel de Simón de Alicante tenía sucursales 
en Sevilla, Córdoba, Málaga y Almería52 y pertenecían al empre-
sario cordobés José Simón Méndez, quien incluso llegó a tener 
en Málaga también el Hotel Bristol53, en tanto que los dueños del 
Gran Hotel Logroño poseían, asimismo, el Gran Hotel Restau-
rant Trocóniz de Miranda de Ebro54. Por su parte, los Hermanos 
Arana fueron dueños de sendos hoteles en Bilbao, San Sebastián 
y Zaragoza. Estaríamos, pues, ante las primeras cadenas hoteleras 
en España (cuadro 4). 

b) La implantación de los hoteles de gran lujo

Aunque ya se ha dicho que el Grand Hotel de Palma se inspiró 
en el modelo creado por César Ritz, donde realmente se implan-
tó primero un establecimiento con esta denominación fue en Ma-
drid. A diferencia de otras capitales europeas, la española carecía 
de hoteles de gran prestigio. El mencionado Hotel de París pasó 
por ser el establecimiento más prestigioso de la ciudad hasta que se 
inauguraron los nuevos hoteles de principios del siglo xx. Junto a 
él sobresalían el Hotel de la Paz, el Hotel Roma y el Hotel Inglés.
Aunque ninguno tenía la categoría suficiente para alojar al gran 
turismo europeo del momento o para albergar a los ilustres hués-
pedes que visitaron la Corte en momentos muy determinados: la 
coronación de Alfonso XIII en 1902 o sus esponsales con Victo-
ria Eugenia en 1906. En ambas ocasiones se tuvo que recurrir a su 
hospedaje en las casas aristocráticas y en los palacios particulares55. 
Dejando de lado la contrariedad que este hecho le pudo causar, lo 
cierto es que Alfonso XIII pronto se convirtió en un adalid de la 
construcción de un establecimiento de lujo de tales características, 
dentro de ese gran abanico de inversiones a que se dedicó, siendo 
el capítulo del sector turístico, de espectáculos e inmobiliarias un 

52 Guía de hôteles de España (1916), p. 139.
53 Heredia (2000), p. 13. Agradezco algunas aclaraciones del profesor Heredia para la 

hotelería de Málaga.
54 Guía de hôteles de España (1916), p. 524.
55 Gutiérrez (1984), pp. 45-56; Moreno Garrido (2007 y 2015), pp. 53 y 25, respectivamente.
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renglón más dentro de su actividad como hombre de negocios56. 
No hay que olvidar tampoco que tanto la capital británica como la 
francesa habían albergado importantes Exposiciones Universales y 
la española no. Así, desde que Alfonso XIII ascendiera al trono en 
1902, trató de convertir Madrid en una gran capital europea, im-
pulsando reformas urbanísticas que darían lugar a la Gran Vía o a 
barrios de expansión como el que surgió a lo largo de la Castellana, 
habitados por la emergente burguesía capitalina57.

Parece evidente, pues, que semejante carencia debió impulsar 
la creación de una hotelería de lujo. Así, la nueva red de hoteles 
de lujo que se abrió en Madrid y en otras localidades españolas, 
estuvo inspirada, especialmente, por la cadena de hoteles de César 
Ritz, cuyo primer establecimiento se abrió en la capital francesa en 
189858. Este nuevo estilo revolucionó la hotelería moderna al diseñar 
un modelo integral de hotel (estética-higiene-eficacia), tratando de 
lograr un ambiente elegante y acogedor que hiciese que el cliente se 
sintiera como en casa. Todo ello envuelto en lujo y en los grandes 
avances tecnológicos de la época.

Así las cosas, desde 1902 se pusieron en marcha algunas iniciativas 
para construir en Madrid un gran hotel. Se pensó levantarlo en el 
Paseo del Prado y que estuviese listo para la coronación del rey, pero 
la iniciativa fracasó. Pocos años más tarde volvió a proponerse dicha 
construcción en el mismo solar que luego ocuparía el Hotel Ritz, pero 
dificultades empresariales hicieron que el proyecto no saliera adelante59. 
De este modo, entre 1906 y 1908 en Madrid sólo se edificó el Gran 
Hotel del Arenal, en la línea de otros establecimientos europeos en 
cuanto a decoración, si bien no disponía de muchas comodidades60. 

Incluso hubo una tentativa por parte de la Ritz Development Co. 
para establecer un hotel de lujo en La Granja de San Ildefonso en una 
villa propiedad del Patrimonio de la Corona, igualmente trufada61. 

56 Gortázar (1986), cap. 3.
57 Menéndez (2006), p. 173.
58 Lesur (2005), pp. 140-143.
59 Arribas (2007), pp.  17-22, y Moreno Garrido (2015), pp. 25-26.
60 Montoliú (2008), pp. 29-30.
61 AGP (Archivo General de Palacio), Administración general, leg. 1.166, expte. 4: Ritz 

Development Co., “Informe del Sr. Elles, director de la Sociedad de los Hoteles Ritz, 
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Terminó, pues, ganando la opción de la capital, descartándose este 
emplazamiento en el Real Sitio62.

Al fin, el Hotel Ritz de Madrid fue inaugurado en 1910 por el 
propio Alfonso XIII. Inspirado en el modelo de París y Londres, fue 
proyectado por el arquitecto Charles Mewes, quien previamente se 
había hecho cargo de los planos de los Ritz de esas dos ciudades. Para 
su construcción quedó constituida la sociedad Hotel Ritz Madrid, 
S.A., con un capital fijo de 2.500.000 pesetas en 5.000 acciones or-
dinarias de 500 pesetas cada una. Además, se creaban 900 bonos sin 
valor capital destinados a la remuneración de los servicios y concursos 
prestados a la sociedad por Ritz Development Co. y que podrían ser 
canjeados por acciones liberadas63. Esta compañía, en realidad, apor-
taba su saber hacer y su experiencia en la hostelería de lujo, es decir, 
la componente profesional de la gestión, ya que la mayor parte de 
los accionistas de Hotel Ritz Madrid, S.A. fueron españoles, sobresa-
liendo los López-Güell y los Urquijo64.  Con cinco plantas de altura, 
el Ritz Madrid contaba con 170 habitaciones, aunque sólo un baño 
por piso65, convirtiéndose así en el gran establecimiento hotelero de 
la capital, equiparable ahora en este aspecto a sus vecinas europeas. 

Pero el Ritz sólo gozaría de esta exclusividad durante un par de 
años, pues pronto se inauguraría otro referente mundial de la hotelería, 
el Hotel Palace (1912). Cuando el empresario belga Georges Marquet 
comprobó que Madrid estaba llevando a cabo todo un plan de trans-
formación urbanística, teniendo como eje la Gran Vía, comprendió que 
estaba dando los primeros pasos para convertirse en una gran capital 
europea. Capital que necesitaría de buenos hoteles para una clientela 
internacional. De ahí que su primer intento fuese comprar el Hotel Ritz 
que se estaba construyendo. Al fracasar, es cuando decidió levantar su 

de Paris y Londres, sobre un hotel de lujo en la Granja. Noviembre 1907”.
62 AGP, Administración general, leg. 1.166, expte. 4: Ritz Development Co., “Hotel 

Ritz, Madrid (en formación). Comisión de estudios. Salón del Prado, 12. Madrid. 
Informe de los Sres. (L) Landecho, (M) Cuadra y (A) Comyn, que constituyen dicha 
comisión”.

63 RMM (Registro Mercantil de Madrid), Hoja 2.345.
64 Gortázar (1986), pp. 80-81. Para un análisis exhaustivo del accionariado, véase Arribas 

(2007), pp. 37-104.
65 Moreno Garrido (2007), p. 54.
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propio establecimiento66. Para ello se creó la compañía belga Madrid 
Palace, S. A., cuyo accionista mayoritario era el propio Marquet67. 
Con sus seis plantas de altura, sus trescientos metros de fachada y sus 
ochocientas habitaciones, todas ellas provistas de teléfono y cuarto de 
baño, el Palace devino el mayor establecimiento de lujo de España. Y 
con la presencia de estos dos hoteles, Madrid se convirtió en una refe-
rencia de la hotelería del lujo en Europa. Aunque el problema radicó 
en que en esos años previos a la Primera Guerra Mundial la capital de 
España no recibía tantos clientes de alto nivel como para mantener dos 
hoteles de semejante categoría y ubicados casi uno enfrente del otro. 
Así, desde la apertura del Palace, la competencia fue feroz. De suerte 
que la mala situación económica del Ritz hizo que en 1913 el Consejo 
de Administración optase por arrendarlo a Madrid Palace, S. A. por 
un canon anual de 350.000 pesetas68. Unos años más tarde, en 1926, 
esta compañía se haría ya con el control total del Ritz, al adquirir la 
participación de los Urquijo, que ascendía al 40% de las acciones69. 

De esta forma, Georges Marquet llegó a ser uno de los grandes 
impulsores del turismo en España, sobresaliendo el papel que tuvo 
en la hotelería nacional. Aparte de estos dos hoteles, no tardaría en 
hacerse cargo también del Hotel Continental de San Sebastián. En 1917 
le seguiría el Hotel Real de Santander (hasta abril de 1929), en 1920 el 
Hotel de París de Madrid y en 1929 el Hotel Alfonso XIII de Sevilla70. 
Sin duda, se trataba de la más importante cadena de hoteles de lujo 
existentes en España, que, integrada en la Compañía Internacional de 
Grandes Hoteles, compartía protagonismo con otros establecimientos 
de su categoría en ciudades como París, Lyon, Niza o Bruselas.

Con todo, Madrid no fue la única ciudad que acogió este tipo de 
hoteles de gran lujo antes de la Gran Guerra. San Sebastián también 
contó con un establecimiento de estas características. La sociedad ante-
riormente mencionada, Fomento de San Sebastián, terminó construyendo 

66 Domínguez (2008), pp. 80-81.
67 Menéndez (2006), p. 174.
68 AGA, Cultura, (3) 49.2, Caja 12.104, “Notas referentes al desenvolvimiento de la hos-

telería de Madrid, entre los años 1901 al 1913”, por Luis Scatti. Véase también Arribas 
(2007), pp. 236-250, y Moreno Garrido (2015), pp. 27-32.

69 Arribas (2007), pp. 261-264.
70 Moreno Garrido (2015), pp. 32-33.
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el Teatro Victoria Eugenia y el Hotel María Cristina, inaugurados ambos 
en 1912, aunque este último fue cedido a la Sociedad de explotación del 
Hotel María Cristina de San Sebastián. Este establecimiento respondía 
a las necesidades propias de un destino de élite y, de hecho, el arquitecto 
escogido para su diseño fue el mencionado Charles Mewes. Y es que, 
con semejante apuesta, Fomento de San Sebastián pretendía reforzar la 
imagen de la ciudad como destino turístico internacional, procurando 
atraer visitantes con un elevado nivel adquisitivo.

LOS AÑOS BÉLICOS

Desde el punto vista turístico, ya se ha señalado que la guerra mundial 
significó un estancamiento para la afluencia de turistas extranjeros a 
nuestro país. Por el contrario, muchos turistas españoles adinerados 
que se desplazaban a Francia o a otros países europeos optaron por 
quedarse en España, lo que supuso una oportunidad para la hotele-
ría nacional. En efecto, la neutralidad española debió beneficiar a la 
industria hotelera, con un buen número de establecimientos abiertos 
en estos años71, aunque la estadística de la CIC nos habla de un in-
cremento anual de establecimientos contribuyentes entre 1914 y 1922 
del 0,6%, crecimiento muy modesto en comparación con las cifras 
anteriores y, sobre todo, con la gran expansión que se dio tras 192272.

Uno de los alojamientos más importantes fue el Hotel Real de 
Santander, el otro gran centro turístico del Cantábrico. En este caso 
Alfonso XIII jugó un papel determinante en el impulso de esta estación 
de playa. Hasta tal punto que las fuerzas vivas de la ciudad le regalaron 
el Palacio de la Magdalena para afianzar su presencia, sabedores de la 
relevancia que tenía el monarca, por lo que ello conllevaba y por la 
competencia de San Sebastián. A este respecto, no es de extrañar que 
fuese el propio Don Alfonso quien estuviera detrás de la construcción 
del Hotel Real. Así, en 1915 pidió al banquero Emilio Botín, del Banco 
Santander, que se encargara personalmente del caso. Al año siguiente se 
constituyó la Sociedad del Hotel Real de Santander, en la cual participaron 

71 Gutiérrez (1984), p. 83.
72 Vallejo, Lindoso y Vilar (2016), p. 156.
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los personajes más relevantes de la ciudad73. Las obras se prolongaron 
durante quince meses, quedando inaugurado el hotel en plena temporada 
de baños de 1917, bajo la dirección de Georges Marquet74. 

Otra localidad importante donde se observa un impulso 
notable de la actividad hotelera en estos años fue Barcelona75. 
El Hotel Colón, sito en la Plaza Cataluña, seguía siendo el más 
emblemático de la ciudad. Dos hoteles próximos, el Continental 
y el Inglaterra, se incorporaron a la cadena de Hoteles Bristol, 
pasando el segundo a denominarse precisamente Hotel Bristol. 
Además, en torno a las Ramblas nos encontramos con nuevos 
establecimientos hoteleros, como consecuencia de un aumento 
de la actividad turística76. Sobresalieron los hoteles Nuevo Univer-
sal, Madrid, Internacional, París, Suizo, Massagué, Royal Hotel 
Meublé e Imperial77. Con todo, la iniciativa más sobresaliente 
de estos años fue la fundación en 1917 de la firma Hotel Ritz de 
Barcelona, S. A., creada con el impulso de la burguesía local. 
Con un capital social de cuatro millones de pesetas, fueron sus 
promotores renombrados miembros de la sociedad barcelonesa, a 
saber: Gonzalo Arnús, Eusebio Güell, Juan Antonio Güell, Luis 
Bosch y Francisco Cambó78. Al coincidir con los difíciles años 
de la Primera Guerra Mundial y con la convulsa situación que 
vivía entonces el país, las obras se desarrollaron con lentitud. De 
manera que el hotel no quedó finalizado hasta 191979.

Dicho esto, hay que señalar que la apertura o reconstrucción de 
hoteles se dio por todo el país. Por ejemplo, el Gran Hotel de Logroño 
se inauguró en agosto de 1914, el Palace Hotel de La Coruña en 1916 y el 
Hotel Regina de Málaga fue completamente reconstruido en los veranos 
de 1915 y 191680. A su vez, en 1918 se constituyó la sociedad Caleta Palace 

73 RMS, Hoja 658, y AMS (Archivo Municipal de Santander), Obras, F-311, nº11, “Me-
moria del proyecto, 25 de febrero de 1916, por Javier González de Riancho”. 

74 San Emeterio (1992) y Flores-Gispert (2012).
75 Palou (2012), p. 135.
76 Las estadísticas de turistas registraron 45.141 forasteros en 1911; 46.467 en 1912, 50.320 

en 1913 y 36.658 en 1914 (Palou (2012), pp. 127-128).
77 Rosselló y Valdívia (2009), p. 9. 
78 RMB (Registro Mercantil de Barcelona), Hoja 10.785. 
79 Moreno Garrido (2007), p. 55.
80 Guía de hôteles de España (1916), pp. 388, 524 y 544.
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de Málaga, que al año siguiente compró el Hotel Hernán Cortés, con 
el fin de hacer de ese arenal un nuevo espacio turístico. La gestión del 
establecimiento recayó en el ya mencionado José Simón81. Prueba de este 
dinamismo hotelero es que la Guía de hôteles de España de 1916, en la 
que no constan ni las islas Canarias ni Baleares ni Ceuta y Melilla, revela 
que todas las capitales peninsulares contaban ya con al menos un hotel82. 
Lo cual constituía un avance importante en materia de infraestructura 
potencialmente turística, dado que muchos de ellos no eran hoteles ex-
clusivamente turísticos. Incluso, para ese año encontramos ya un buen 
número de hoteles en localidades que no eran capitales provinciales. En 
su mayoría tampoco serían alojamientos exclusivos para turistas, salvo los 
establecidos en algunas localidades costeras o termales. No estamos, en 
cualquier caso, sólo ante un salto cuantitativo, sino también cualitativo, 
si nos atenemos a la cantidad de Grandes Hoteles o Palace que figuran 
en esa misma Guía de 1916, donde se observa una fuerte expansión por 
buena parte de España (cuadro 5).

81 Heredia (2000), p. 16.
82 Hay que advertir que en esta guía no figuran todos los hoteles existentes, ni, por 

supuesto, toda la oferta de alojamiento que había en España. Sin embargo, puede 
servirnos de instrumento válido para hacernos una idea de la situación de la industria 
hotelera española en 1916.

Cuadro 5. Grandes Hoteles o Palace en 1916 (excluyendo Madrid y Barcelona)

Provincia Número 

Capital/Resto
Provincia Número

Capital/Resto
Provincia Número

Capital/Resto

Alicante 2/3 León 1 Guipúzcoa 4/3

Vizcaya 2 Lérida 2 Santander 4/1

Burgos 2/2 Logroño 1 Segovia 2

Cádiz 4/6 Lugo 1 Sevilla 4

Castellón 1 Murcia 0/2 Soria 1

Córdoba 2 Orense 1/1 Tarragona 3/3

La Coruña 3/3 Oviedo 1/4 Toledo 2

Cuenca 2 Palencia 1 Valencia 4

Gerona 3 Pamplona 1 Valladolid 2

Granada 7 Pontevedra 1/3 Zamora 1

Huelva 1 Salamanca 2 Zaragoza 3

Fuente: Guía de hôteles de España (1916).
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LOS AÑOS VEINTE Y TREINTA

Desde 1922 nos encontramos con una nueva fase inversora en la ho-
telería española. Recurriendo a la estadística del CIC, se observa un 
acentuado crecimiento de 1922 a 1925 del número de establecimientos 
abiertos al público (14,7% anual), descendiendo sólo un poco entre 1925 
y 1929, 12,7% anual. Por lo que se puede afirmar que estamos ante cifras 
excepcionales, que superan claramente las tasas de crecimiento de antes 
de la guerra mundial. En realidad, el número de hoteles de carácter más 
turístico siguió creciendo hasta 1933, con la excepción de 1931 y 1932, 
aunque también es verdad que desde 1929 a tasas más modestas. Lo que 
nos permite afirmar que el turismo español había entrado en una nueva 
era de florecimiento83. La cual coincidiría, en cualquier caso, con lo que 
estaba sucediendo a nivel internacional, donde se observa un repunte 
importante del flujo turístico en los años veinte.

Sin duda, las exposiciones de Sevilla y Barcelona fueron un autén-
tico acicate para la hotelería española de estos años. Al punto de que 
no fue algo efímero o aislado, pues no sólo tuvo un impacto decisivo 
en ambas ciudades, sino también en otras localidades del país. Que 
España empezaba a tener un atractivo turístico indudable y que un 
primer sistema turístico se venía conformando desde principios de 
siglo estarían además avalados por la celebración del VI y del IX con-
greso de la Federación Internacional de Agencias de Viajes en 1925 y 
1928, respectivamente. Sería una prueba evidente de que en España el 
panorama turístico había cambiado sensiblemente84. La recuperación 
de la actividad turística comenzó después de la contienda mundial, 
acentuándose a mediados de los años veinte, los cuales darían paso a 
un nuevo periodo de crecimiento en torno a 1929.

En Barcelona, nada más acabar la Gran Guerra, se constituyó la 
sociedad anónima Majestic Hotel de Inglaterra con el objetivo de 
explotar uno de los alojamientos más lujosos de la ciudad condal85. 
Poco después se completaría con el mencionado Ritz, con lo que la 

83 Vallejo, Lindoso y Vilar (2016), p. 157.
84 Sobre las agencias de viajes y su dinamismo durante estos años, véase el capítulo 18 de 

este libro, de Vallejo y Larrinaga.
85 RMB, Hoja 11.628.
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oferta de hoteles de primera categoría quedaba consolidada, hasta tal 
punto que Barcelona se equiparaba a otras capitales en lo que a este 
tipo de alojamientos se refiere86. Así, para el año de la Exposición 
Internacional, la Guía Oficial de Hoteles de ese año contabilizaba 
45 establecimientos. Por su parte, también Sevilla vio aumentar 
sensiblemente el número de hoteles con vistas a la celebración de 
la Exposición Iberoamericana. Según consta en esa misma guía, los 
hoteles inaugurados con motivo de ese evento fueron 61, entre ellos el 
lujoso Hotel Alfonso XIII. Para que nos hagamos una idea, si en 1916 
la ciudad contaba con 14 establecimientos hoteleros, en 1929 eran 85, 
con más 15.000 plazas disponibles. Muy por encima de Madrid (más 
de 6.500), Barcelona (en torno a las 5.000) o San Sebastián (3.190)87. 
Pero la influencia de la Exposición no debió limitarse exclusivamente 
a la capital hispalense, sino que parece que tuvo también su impacto 
en las provincias próximas. Córdoba y Granada podrían ser dos ejem-
plos, ya que entre 1916 y 1929, según los datos de las guías ya citadas, 
experimentaron un fuerte aumento de su oferta hotelera. La primera 
pasó de 4 a 10 establecimientos y la segunda de 9 a 21. Pero, sin duda, 
Málaga fue una de las urbes que tuvo uno de los mayores incrementos 
al pasar de 9 a 44 hoteles. Posiblemente todo este crecimiento no se 
debiera exclusivamente a la Exposición y cabe pensar también en un 
infrarregistro en la Guía de 1916, pero parece claro que un aconte-
cimiento de tal envergadura debió tener su impacto en el desarrollo 
turístico de las provincias andaluzas próximas.  

Ahora bien, en este ciclo inversor de los años veinte es posible 
distinguir dos fenómenos relativos a la hotelería turística en España. 
Por un lado, la incorporación de nuevos hoteles de lujo a los que se 
habían creado en la etapa anterior. Efectivamente, en 1926 se inau-
guraron el Hotel Príncipe de Asturias de Málaga y el Hotel Carlton 
de Bilbao y poco después, en 1928, el ya citado Hotel Alfonso XIII, 
que enseguida pasó a estar explotado por el ya mencionado Georges 
Marquet88. Evidentemente, estos hoteles respondían a un sector de 

86 Masó (1928), pp. 139-140. 
87 Datos elaborados a partir de la Guía de hôteles de España (1916) y Guía Oficial de 

Hoteles (1929).
88 Moreno (2015), p. 33.
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la demanda muy determinada, el de más poder adquisitivo. Sin 
embargo, en los años veinte y, sobre todo, en los treinta, es posible 
hablar de una cierta democratización del turismo, cuando cada vez 
sectores más amplios de la sociedad empezaron a sumarse a la práctica 
turística. Estaríamos hablando, especialmente, de clases medias que 
no disponían de tanto tiempo ni de tanto dinero para hospedarse 
en esa gran hotelería de lujo y exclusiva, por lo que se observa un 
número muy considerable de hoteles de inferior categoría, frecuen-
tados por estos grupos sociales. La expansión hotelera que se detecta 
en la mencionada guía de 1929 estaría reflejando esta realidad. En 
un destino turístico como San Sebastián puede verse claramente. De 
la clásica división a mediados de la década de 1920 entre hoteles de 
primera, segunda y tercera, a finales de esos años se pasó a otra un 
poco más sofisticada: hoteles de primera, de segunda preferencia, de 
segunda y de tercera. Además, su cantidad no dejó de crecer entre 
finales de los veinte y principios de los treinta89. Eran los hoteles más 
modestos, los de categoría inferior, los que más estaban aumentando 
en número, respondiendo, pues, a ese cambio sociológico que se 
estaba dando en el turismo90.

En realidad, analizando la Guía Oficial de Hoteles de 1929, se 
observa una expansión muy considerable de la industria hotelera por 
todo el país, siendo mucho más tupida que la recogida en la Guía 
de hôteles de España de 1916, de suerte que, aparte de las capitales 
provinciales, muchas localidades contaban ya con algún estableci-
miento hotelero adecuado para los turistas91. Lo que demuestra un 
aumento considerable del stock de capital turístico durante estos 
años, tal como se deriva del estudio de la CIC y de la información 
recogida en los Anuarios Financieros de Bilbao y Madrid92. Según las 
guías mencionadas, entre las capitales de provincia, en el Cantábrico, 
San Sebastián, La Coruña y Santander, por este orden, fueron las 
ciudades que más incrementaron su oferta hotelera entre 1916 y 1929. 

89 En 1935 se alcanzaron los 48 establecimientos, cuando en 1912 hablábamos de 30. 
Guía ilustrada para el forastero, 1935, San Sebastián (1935), p. 36.

90 Aguirre (1995), p. 124.
91 Elston (1930), p. 37.
92 Vallejo, Lindoso y Vilar (2016), pp. 154-181.
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Madrid también lo hizo sensiblemente, al pasar de 31 a 51 hoteles en 
esas mismas fechas. En la costa mediterránea, por su parte, además 
del caso de Barcelona ya comentado, sobresalió el incremento muy 
considerable de Málaga y, en menor medida, de Palma de Mallorca, 
Alicante y Almería. Tales datos ponen de manifiesto cómo se había 
iniciado ya la meridionalización del turismo, ganando cada vez más 
peso el Mediterráneo como destino turístico también de verano, en 
tanto en cuanto el paradigma de sol y playa iba cogiendo cada vez 
más fuerza.

Incluso, este pico turístico en torno a 1929-1930 tuvo como re-
sultado la creación de la cadena de Hoteles Unidos (HUSA), inscrita 
en Tarragona en 1930 con un capital de cuatro millones de pesetas93 
y que, entre 1931 y 1936, llegó a gestionar 14 establecimientos en 
distintas ciudades de España, como Barcelona, la propia Tarragona, 
Alicante, Granada, Sevilla, Cádiz, Bilbao o San Sebastián94. 

Por consiguiente, para principios de los años treinta ya es posible 
hablar en España de la existencia de una hotelería turística. Así lo 
pone de manifiesto un autor de la época, Antoni Muntanyola, quien 
llegó a establecer la siguiente clasificación: los hoteles de primera 
categoría eran aquellos en los cuales se ofrecían en el restaurante una 
gran carta y en la habitación un servicio completo de comunicaciones 
e higiene con carácter individual; los de segunda categoría eran esos 
hoteles en los que se ofertaba en el restaurante una pequeña carta y 
en la habitación un servicio de comunicación interior y un completo 
servicio de higiene para un grupo reducido de viajeros; finalmente, 
los hoteles de tercera categoría eran aquellos en los cuales, limitado el 
servicio de restaurante al cubierto diario, las habitaciones disponían 
de un servicio de comunicación e higiene completo, pero de carácter 
común por planta. Fuera de estas tres categorías propiamente dichas, 
también podrían incluirse como alojamientos turísticos los considerados 
de carácter típico o de montaña, siempre, claro está, que reuniesen las 
condiciones de aseo y confortabilidad indispensables a las costumbres 
familiares de la clase media95.

93 RMM, Hoja 599.
94 Vallejo (2019, en prensa), p. 27, y capítulo 4 de este libro, de Vallejo, Lindoso y Vilar.
95 Muntanyola (1932), p. 178.
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Semejante mejora en la oferta hotelera aparece además bien descrita 
en la guía Cook para España y Portugal de 1930. En ella aparecen 
reflejados estos cambios, indicando que en las grandes ciudades y en 
las localidades turísticas podía encontrarse no sólo un alojamiento 
excelente, sino comida bien preparada al estilo francés. En verdad, 
la calidad de los servicios hoteleros había mejorado sustancialmente 
gracias a la instalación de modernos métodos de saneamiento, de 
disposición de agua potable en las habitaciones o de la introducción 
de la calefacción central. Incluso, rompía con el mito de la suciedad 
de los hoteles españoles, afirmando que, salvo en remotos pueblos, 
el alojamiento era siempre adecuado96. Así, por ejemplo, en el caso 
de Cataluña, sin contar Barcelona, de unos 250 hoteles y fondas 
existentes, un 35% eran ya establecimientos aptos para el turismo. 
Desde luego, se trataría de una cifra importante a tenor del panorama 
general existente en España a comienzos del siglo xx (cuadro 6).

LA HOTELERÍA PÚBLICA. LA RED DE PARADORES

Hasta ahora nos hemos centrado en la iniciativa privada. Pero con-
viene mencionar también el papel que jugó la Administración res-
pecto de la industria hotelera. Aparte de la propiamente legislativa, 

96 Elston (1930), p. 37.

Cuadro 6. Clasificación de los hoteles y fondas 

de Cataluña, excluida Barcelona, en 1932*

Categorías %

Hoteles de 1ª categoría 4

Hoteles de 2ª categoría 6

Hoteles de 3ª categoría 18

Hoteles califi cables como típicos o de montaña 7

Hoteles no turísticos 65

Total 100

* Unos 250 establecimientos.

Fuente: Muntanyola (1932), pp. 178-179.
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aquí nos interesa considerar al Estado como empresario hotelero. 
En un primer momento fue la Comisaría Regia la que, a la vista de 
la insuficiencia y escasez de hoteles confortables fuera de las gran-
des ciudades, propuso que fuese el propio Estado el que pudiese 
aumentar la oferta hotelera mediante la construcción de pequeños 
hoteles o paradores en ciudades no muy pobladas, pero con algún 
atractivo turístico. Al mismo tiempo, dado el previsible incremen-
to del turismo por carretera como consecuencia del aumento del 
tráfico automovilístico, igualmente sugirió disponer de estable-
cimientos para que este tipo de turistas pudiesen pasar la noche. 
Finalmente, también pensó en algún alojamiento ubicado en pa-
rajes montañosos97. De primeras, podría parecer un programa muy 
ambicioso, pero la realidad es que, en términos cuantitativos, sus 
realizaciones fueron muy pocas98. Y no sólo, sino que, en su informe 
de 4 de julio de 1931, el director General de Turismo, Claudio Ro-
dríguez Porrero, se mostraba muy crítico con la actuación del Pa-
tronato Nacional de Turismo en este terreno, al haberse embarcado 
en inversiones muchas veces muy cuestionables99.  

En realidad, la idea de adentrarse en el negocio hotelero no partió 
del PNT, sino que venía de atrás, aunque no fue hasta los años veinte 
cuando la Administración vio con buenos ojos la propuesta. De esta 
manera, el 1 de agosto de 1926 comenzaban las obras del que habría 
de ser el primer alojamiento estatal del país: el Parador Nacional de 
Gredos, ubicado, precisamente, en una cadena montañosa próxima 
a Madrid con un alto valor paisajístico100. En ese momento no existía 
ningún organismo específico al que pudiese adscribirse dicho parador, 
debido a que la Comisaría Regia no gozaba de personalidad jurídica 
propia. Este matiz quedó solucionado, no obstante, con la creación 
del Patronato Nacional de Turismo, que, en este punto, siguió la 
labor iniciada por el comisario regio, Vega Inclán101. En concreto, 

97 Pellejero (1999), p. 44.
98 Cabe recordar que en 1951, por ejemplo, las plazas de alojamiento de la red de parado-

res suponían tan sólo el 1,1% de las plazas ofertadas por los hoteles. Moreno Garrido 
y Pellejero (2015), p. 168.

99 Patronato Nacional del Turismo (1931), pp. 3-85.
100 Menéndez Robles (2006), p. 196, y Moreno Garrido y Pellejero (2015), p. 149.
101 Pellejero (1999), p. 44.
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el papel desempeñado por el PNT, organismo que fue fundado en 
1928 en sustitución de la Comisaría Regia, fue de gran importancia 
en este terreno. Todo parece indicar que debió ser el conde Güell 
quien convenció a Primo de Rivera de la necesidad de su creación 
ante las carencias del turismo en España en vísperas de la celebra-
ción de las dos Exposiciones de 1929. Aspecto éste que debería ser 
matizado por la fuerte expansión hotelera que se produjo en el sector 
privado en los años veinte, tal como ya se ha visto. Quizás, como 
sugería el propio Rodríguez Porrero, Güell había tratado de sacar 
cierto provecho desde su cargo al frente del PNT y, cómo no, de la 
Compañía Trasatlántica102.

Pero la construcción de hoteles no era uno de los objetivos del 
PNT. En el artículo 1 del Real Decreto orgánico de 25 de abril de 
1928 se hablaba de mero fomento o estímulo, no así de construir 
hoteles, paradores y albergues, como al fin se hizo, compitiendo 
con los agentes privados y perjudicando al propio Patronato, no 
sólo por las cargas a las que se vio sometido, sino también por las 
dificultades de explotación y administración que esta clase de em-
presas traían aparejadas103. Ni tenía el dinero suficiente para llevar a 
cabo una red importante de hotelería ni personal cualificado que se 
pudiese dedicar a ello. Con todo, el PNT decidió continuar con la 
obra iniciada por la Comisaría Regia. Por eso, a iniciativa del pro-
pio Patronato, a finales de ese mismo año de 1928, se creó la Junta 
de Paradores y Hosterías del Reino, ya que los Comités Directivo 
y Ejecutivo del Patronato estimaron conveniente crear una oferta 
hotelera pública caracterizada por precios ajustados, servicios de 
calidad e instalaciones confortables, que, según Pellejero (1999, 4) 
incrementara los viajes turísticos y sirviera de modelo a la hotelería 
privada nacional.

Aunque esta última apreciación resulta más discutible, en la 
medida en que buena parte de la hotelería española de esos años 
presentaba modelos de gestión más eficaces. No en vano los paradores 
y las hosterías existentes habían supuesto un desembolso de más de 

102 Patronato Nacional del Turismo (1931), pp. 43-44.
103 Patronato Nacional del Turismo (1931), pp. 46-47.
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un millón de pesetas, produciendo sólo unas 30.000 pesetas al año, 
sin tener en cuenta que su conservación y administración costaban 
10.000 pesetas anuales en el caso de Gredos y 40.000 en los demás 
establecimientos. De hecho, en la liquidación de ingresos y gastos 
del PNT correspondiente al ejercicio de 1930, los ingresos de para-
dores y hosterías se habían calculado en 75.000 pesetas, cuando, en 
verdad, sólo alcanzaron las 8.139,52 pesetas104. No parece, pues, que 
estuviésemos hablando de un negocio demasiado rentable, pese a lo 
cual el Patronato republicano decidió seguir adelante con la construc-
ción de nuevos establecimientos, sobre todo, albergues de carreteras 
(hasta ocho), pensados para el turismo automovilístico, cada vez más 
significativo. Aunque en los años de la Segunda República también 
se abrieron dos paradores, heredados de la etapa anterior y en los que 
habían intervenido los poderes municipales: Ciudad Rodrigo, que la 
Dirección General estimaba de especial importancia por su cercanía 
a Portugal, y Mérida, debido a la afluencia de turistas a dicha ciudad 
para visita las ruinas romanas105.

CONCLUSIONES

A tenor de lo expuesto, la primera conclusión que se puede extraer 
es la diferencia existente entre la hotelería en general y la hote-
lería turística, de suerte que no toda la oferta hotelera existente 
se dedicaba al alojamiento de turistas. Pero a lo largo del primer 
tercio del siglo xx se fue dando una expansión cada vez mayor del 
número de hoteles dedicados al turismo. Si los distintos viajeros se 
habían mostrado muy críticos con la situación de la hotelería en 
la España de finales del siglo xix, en los años treinta, sin embargo, 
la percepción de la misma había cambiado y así lo empiezan a re-
flejar algunas de las guías de turismo más importantes. En el lapso 
de unas pocas décadas se había logrado crear una oferta de aloja-
miento destinada a los turistas, al mismo tiempo que el turismo 

104 Patronato Nacional del Turismo (1931), pp. 47 y 156. Sobre la hotelería pública en 
este período, véase el capítulo 25 de este libro, de María José Rodríguez.

105 Patronato Nacional del Turismo (1931), pp. 21 y 29-30.
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en general empezaba a jugar un papel cada vez más notable en la 
economía de determinadas regiones españolas. Semejante oferta 
hotelera formaba parte, asimismo, de un incipiente sistema turís-
tico que, pese a la Guerra Civil, no fue desmantelado, aunque sí 
duramente afectado. 

Desde mediados del siglo xix y, sobre todo, a partir del último 
tercio, se realizaron importantes inversiones en los centros termales, 
destacando, sobre todo, sus Grandes Hoteles, espacios concebidos 
para el ocio y la distracción, donde el cliente podía encontrar 
grandes atractivos: buenos restaurantes, salones de baile, contacto 
con la naturaleza o zonas para la práctica de algún deporte. Estos 
establecimientos se caracterizaron asimismo por la introducción de 
ciertas novedades técnicas y elementos de confort, que hacían más 
placentera la estancia de los huéspedes. Pues bien, estas mejoras en la 
industria hotelera se dieron también en el mundo urbano, pudiendo 
señalar una primera fase de expansión en los años inter-seculares. 
No obstante, en los años anteriores a la Primera Guerra Mundial 
se vivió una fuerte expansión del sector, que vio ralentizarse en 
los años bélicos, aunque éstos supusieron, al mismo tiempo, una 
oportunidad para el sector en la medida en que muchos nacionales, 
en vez de viajar al extranjero, lo hicieron por España. A partir de 
mediados de los años veinte se experimentó un fuerte crecimiento, 
que se prolongó hasta 1929, marcado por las exposiciones de Bar-
celona y Sevilla, e incluso hasta los primeros años de la década de 
los treinta. Lo que demuestra la existencia de una iniciativa privada 
cada vez más dinámica que contribuyó, sin duda, a la creación de 
ese sistema turístico mencionado. No sólo con la construcción de 
hoteles, sino también con la creación de asociaciones, participando 
en los distintos congresos de turismo, de las agencias de viaje, etc. 
Incluso, algunos de estos emprendedores llegaron a crear las primeras 
cadenas hoteleras. 

Así se fue configurando una oferta de alojamiento turístico cada 
vez más amplia y diversificada. Dejando de lado las casas particulares 
y villas o chalets, los clientes, cada vez más numerosos, pudieron elegir 
entre distintas categorías de hoteles. La progresiva democratización 
del turismo hizo que el número de hoteles aumentase, siendo más 
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numerosos los alojamientos dedicados a las clases medias, tal como 
se deriva de las primeras clasificaciones y listados de precios. Los 
grandes hoteles de lujo nacidos en los años diez y veinte estaban 
destinados a una minoría con dinero y tiempo suficientes. En la 
medida en que cada vez sectores más amplios de la sociedad espa-
ñola se fueron sumando a la práctica del turismo, más hoteles de 
categorías inferiores fueron necesarios. Y es que la base fundamental 
de los turistas en la España de este primer tercio del siglo xx eran los 
nacionales, constituyendo los extranjeros una minoría.

 A pesar de este dinamismo empresarial privado, fue también en 
esta época cuando se sentaron las bases de la red de paradores, una 
iniciativa proveniente del sector público. En realidad, su peso en 
el conjunto de la oferta hotelera española fue muy limitado, pero 
inauguró un nuevo tipo de hotelería que alcanzó su máxima expansión 
en tiempos del franquismo. De esta forma, en estos años el Estado 
no sólo se limitó a regular, sino que se convirtió en hotelero, lo cual 
en muchos casos le generó no pocos problemas, derivadas las más 
de las veces de un gasto excesivo y de la mala gestión.
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